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Yo te amo cuando te inclinas en tú mezquita,

Te arrodillas en tu templo,

Oras en tú iglesia.

Por ti y por mí que somos hijos de una religión,

este es el espíritu.

-  Khalil Gibran
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ABRIL DEL 2022: LA India abandona Kashmir y lo hace LIBRE.

Kashmir finalmente logró lo que sus turbas lanzadoras de piedras habían estado supuestamente demandando por mucho tiempo: LIBERTAD. ¿Ahora qué?

Hasina Ittoo, su Ministro en Jefe (CM) “promovida durante la noche” a Primer Ministro, le ruega a la India por un estatus similar al de Bhutan, con la Armada de la India defendiéndolos, pero la India se niega a jugar a la pelota. En vez de eso, decide tratar a Kashmir como a Pakistan con restricciones masivas en todo lo imaginable.

Pakistan está de acuerdo con asignar a Kashmir el mismo estatus que le dio a la región llamada “Azad Kashmir,” pero eso no ayuda a los Kashmirís a continuar con su vida.

Existen interrupciones masivas en la disponibilidad de alimentos, electricidad, productos de petróleo, medicinas, repuestos para autos, materiales de construcción y cada uno de los productos de uso diario. Pakistan se rehúsa a subsidiarles nada: la ración de los Kashmirís, el costo del transporte, o el salario de su abultada burocracia.

El sueño de los liberales como Shehla Kaloo, la agitadora feminista Kashmirí, de transformar a Kashmir en una Switzerland neutral pero próspera es inútil.

En vez de eso, “el sentimiento popular” se inclina a favor de una Sociedad Islamista gobernada por la Sharía, y esto lleva a que el ISIS se apodere de Kashmir.

¿Ahora qué?
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DAVOS, 23 DE ENERO del 2023

El viaje de dos horas a Davos desde el Aeropuerto de Zurich en las suaves carreteras de Switzerland tal y como se esperaba se produjo sin contratiempos. 

La vista que te quita la respiración, primero del Lago Zurich y luego de las prístinas montañas cubiertas de nieve, todo junto a la serpenteante ruta le hubiera detenido el corazón incluso al más agotado de los turistas.

Pero no a Anil Yadav quien se mantenía melancólico. Como Director adjunto del Grupo de Protección Especial (SPG), la fuerza élite que tenía asignada la seguridad más cercana del Primer Ministro de la India, Anil de hecho se encontraba profundamente perturbado.

“Qué demonios, Subodh,” él gritó en su teléfono, “esta es una seria violación de nuestro SOP (procedimiento estándar de operación), ¿Tú entiendes?”

“Yo lo sé Señor,” Subodh su subordinado estaba tartamudeando, “pero ¿qué hacemos? Los Pakistaníes insistieron en reservar este mismo hotel para su Primer Ministro, y el hotel estaba obligado porque ... ellos tenían habitaciones desocupadas. Ahora Señor, en tan corto tiempo nosotros no podemos conseguir otro hotel ... que reúna las rigurosas pautas de seguridad para nuestro Primer Ministro”

“Esto no es aceptable. No es aceptable para nada ... pero dime,” Anil pensó por un momento, “¿Cómo lo está tomando la PMO (La Oficina del Primer Ministro)?”

“Señor ... graciosamente, ellos están actuando muy tranquilos. El cocinero del PM desea continuar estando en el Intercontinental porque ellos sienten que la sensibilidad a las necesidades vegetarianas del PM es mejor apreciada en este hotel. En soporte ellos citan aquel incidente ... del año pasado, cuando su otro clásico, y más costoso hotel en Davos, ¡habían tratado de ponerle caldo de res a la sopa de zanahoria con arvejas del PM—para que le supiera mejor!’”

Anil recordaba muy bien ese incidente, pero insistió, ¿...y el MEA?” (Ministro de Asuntos Exteriores)

“Señor, sorprendentemente ellos se encuentran igualmente relajados. De hecho, un secretario adjunto hizo una broma acerca de que esto podría ... posiblemente ... facilitar una posibilidad de reunión entre los Primeros Ministros de la India y de Pakistan ... lo cual sería bueno para la paz mundial.” 

“La paz mundial, ¡mi pie, y la seguridad que se vaya al demonio!” gritó Anil.

“Señor ... el MEA se niega siquiera a considerar la idea de buscar otro hotel ... solo porque los Pakis están viviendo en nuestro mismo hotel ... pensando que eso nos puede ocasionar que demos una mala impresión ante la prensa ... usted sabe, señor, como que ¡los Indios se acobardaron ante la visión de unos pocos Pakis, y otros comentarios así por el estilo!”

Anil levantó sus manos en desesperación, pero él tenía otra pregunta, “¿Qué hay acerca del Jefe de la Armada Pakistaní y de su Jefe de ISI? ¿Están ellos también instalados en el Intercontinental?”

“Afortunadamente no, señor. El Jefe de la Armada Pakistaní, el General Imán-ul-Haq considera a Davos como una pérdida de tiempo, y por eso no vino. El Jefe del ISI, piensa que él es suficiente para mantener al PM Pakistaní cuidado ... y por eso arregló que el Teniente General Mumtaz Ahmad esté en el mismo ... 7mo piso que el PM Pakistaní y su delegación.”

“Pero dime Subodh, ¿no están los Pakis preocupados acerca de que nuestro PM se encuentre hospedado en el mismo hotel que el de ellos?”

“De hecho ... ellos están muy alarmados señor ... tanto que inicialmente trataron de engañar al hotel para que cancelaran nuestras reservaciones! Solo imagínese ... su osadía. Pero el hotel estaba reacio y entonces se rehusó porque nosotros teníamos reservados tres pisos mientras que ellos tenían reservado uno solo.”

“Entonces, ¿por qué para empezar ellos no encontraron otro hotel?”

“Aqui, yo pienso que el PMO de los Pakis se impuso, en la base de que el Intercontinental es un ‘miembro certificado de Salam Standard,’ el cual como usted sabe señor, es un tipo de herramienta de referencia de hoteles para los viajeros Musulmanes.”

“¡Eso es ridículo!” 

“No señor, es en serio. Este estándar significa que el hotel cuando se le solicite puede suministrar una alfombra de oración musulmana, el Sagrado Corán e indicarte la dirección Qibla (la dirección del Kaaba, el edificio sagrado en la Meca, dirección hacia la que los musulmanes se voltean para orar), las horas locales de oración, la guía de los restaurantes Halal disponibles en la zona, y no coloca rutinariamente ningún ... alcohol en el minibar de la habitación del hotel.”

Anil estaba en lo último de su perspicacia. “y ¿desde cuándo los Pakis han estado felices de no tener alcohol en su minibar? De cualquier manera ... Subodh, esté alerta. No relaje el protocolo de seguridad cercana para nadie ... sin chequearlo conmigo ... sin importar cuál sea el rango de estos Juanes del PMO o MEA que traten de mandarte. ¿Okey?”

“Si, señor.”

Anil suspiró. Él sabía que, si su apellido fuera Trump, Xi, o Putin, podía estar en una cueva subterránea super lujosa, bajo un pico cubierto de nieve en alguna parte de los Alpes Rhaetian (Los Alpes réticos, una parte de los Alpes orientales centrales a lo largo de las fronteras suizo-italiana y suizo-austriaca) Alpes alrededor de Davos, donde ningún terrorista podría alcanzarle. 

¿Pero qué puedes hacer si no te encuentras en esa liga? Entonces tienes qué hospedarte en el hotel Intercontinental de Davos—el cual, de hecho, no era una mala selección. Para nada.

***

[image: image]


UN GIRO Y AHÍ ESTABA: esa reluciente carcasa de huevo de oro que alberga las cinco estrellas del hotel Intercontinental al pie de la montaña en una esquina de Davos. 

Cada vez que Anil veía esta prominente pieza de la arquitectura moderna, él quedaba impactado por la elegancia con la que sin esfuerzo se mezclaba con sus imponentes alrededores. 

Él, de hecho, estaba secretamente encantado, de que ellos todavía estuvieran en este familiar hotel. Él amaba como cada habitación aqui tenía una vista del paisaje de Davos rodeado de montañas y de ese excelente Expreso, y de su Capricornio Alpine cervecería, o ¿era su Nuts & Co. Bar salón, por los que valía la pena morir? 

Él esperaba ordenar pronto y sentarse en su terraza externa tan pronto dejara sus maletas en su habitación.

Anil se detuvo en el vestíbulo que parecía más como Las Vegas que como una estación de esquí. Había una gran cola en el puesto de chequeo, y Anil pudo reconocer a unos cuantos magnates Indios parados ahí palmeándose la espalda unos a otros. 

Pero él no tenía que molestarse. Subodh ya lo había chequeado y se encontraba ahí parado con la llave de su habitación en la mano y una sonrisa tan grande que podía haber llenado todo el vestíbulo.

Ah, ¿Por qué este idiota está tan complacido? 

Entonces, Anil recordó su propia reacción de asombro, cuando él había acompañado al Primer Ministro de la India por primera vez a Davos en el 2018 a este mismo vestíbulo. 

...y sonrió.
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EN UN CAMPO DE REFUGIADOS cerca de Reasi, Jammu, hace tres meses en Noviembre del 2022

Era una noche congelada. El cielo estaba totalmente oscuro, iluminado por el brillo de las estrellas como cristales de azúcar. Shehla Kaloo durmió sola en una carpa, en el piso, sin colchón, manta ni edredón. Nada. Ella vestía la única chaqueta que tenía cuando huyó de la República Islámica de Kashmir.

Shehla trató de dormir. Pero no tuvo éxito. ¿Cómo podría ella dormir? Lo había `perdido todo en esa oscura parte del mundo. ¡Qué ironía! La República Islámica que se suponía que traería luz a Kashmir, pero parecía extinguir cualquier luz que había existido. Al menos en la vida de Shehla.

Los miembros de su familia estaban muertos. Todos ellos. Excepto su primo—Imran Kaloo. Posiblemente. Ella no estaba segura de lo que le había ocurrido a él. Ellos habían cruzado el paso de la montaña juntos para llegar a la India. La escena estaba estampada intensamente en su memoria. Había empezado a nevar. Los copos de nieve bailaban mientras caían del cielo. El vapor salía de la nariz de Imran. El viento helado golpeaba su cara puyándola.

Ella recordaba que Imran se resbaló; se cayó y golpeó en el estrecho camino de la herradura. Cuando él trató de levantarse, escasamente pudo mantenerse de pie, entonces se enrolló los pantalones y miró su pie. Sus rodillas estaban heridas y sangraban. Y lo que es peor, él se había torcido su tobillo.

Shehla había jurado que ambos enfrentarían juntos cada obstáculo. Imran era el único miembro con vida de su familia. Ella no deseaba dejarlo solo, pero el destino decidió otra cosa.

Ella escuchó el grito de un hombre. La voz también era familiar. Entonces un rugido—escasamente entendible—que sonaba como un animal salvaje. Los peores temores de Shehla se habían convertido en realidad. Ella había sido perseguida por un hombre cuya imagen y olor le causaban escalofríos. 

Si, era Amir Mahmoudi, el temido comandante del ISIS, quien siempre utilizaba un turbante negro y cuyos endemoniados ojos brillaban en dos colores diferentes dependiendo de la luz. 

A pesar de los ruegos de Shehla de que Imran y ella trataran de cruzar el paso juntos; Imran se había regresado. Con un esguince en el tobillo, era imposible para ambos correr hacia la India. Entonces, Imran había empezado a caminar hacia Amir, mientras Shehla tuvo que correr a toda velocidad en la dirección opuesta. Ella recordaba los ojos marrones de Imran, rogándole para que ella se salvara. Si, esa era la última noche que ella recordaba. 

La Esperanza había desaparecido de los ojos de Imran. Él sabía que su tiempo se había acabado. Otra ironía. Su primo era quien le había mantenido a ella el espíritu en alto, en la más dura de las circunstancias, y entonces era él quien había perdido todas las esperanzas. 

Ella deseaba haber cambiado de puesto con él. Pero Imran ni siquiera hubiera considerado esa posibilidad. Él era tan noble. Él no habría lanzado a su prima a merced de estos lobos salvajes.

Después de todo eso, ella no había vuelto a tener noticias de él. ¿Cómo estaba él? ¿Dónde estaba? Ella no había escuchado ningún disparo. Entonces, esperaba que Imran todavía estuviera con vida. ¿Pero por cuánto tiempo? El Estado Islámico se revelaba en ejecuciones públicas, y Shehla no pensaba que su primo podía engañar indefinidamente a la muerte.

Cada noche, cuando Shehla cerraba sus ojos, su estómago se sacudía, y ella sentía nauseas. En sus sueños, ella podía ver el Estadio Bakshi en Srinagar, completamente lleno. Las multitudes rugiendo y vitoreando alegremente.  

Shehla sintió como si ella estuviera flotando sobre el terreno. Ella vio a Imran—todo vestido de negro de pies a cabeza—bajándose de un jeep y siendo llevado al centro del Estadio. A él le pidieron que se arrodillara, y una tela negra fue amarrada sobre su cara. 

El fuerte verdugo colocó una espada sobre la parte de atrás de su cuello y levantó su espalda en el aire. Las multitudes animaban Allahu Akbar, Allahu Akbar, Allahu Akbar.

La espada bajó y—

Shehla se sentó. No, no, no, no. Eso no es posible. Imran no puede estar muerto. Él no puede dejarme sola. ¿Qué hay de malo conmigo? ¿Por qué soy tan negativa? ¿Cómo puede perseguirme tan horrible pensamiento?

Ella empezó a orar en silencio. Deseaba desesperadamente creer que Imran estaba vivo pleno y saludable. Pero Alá sabe (si él existe), si eso era cierto. 

Shehla estaba tan paralizada por el miedo que ni siquiera podía llorar adecuadamente. Sus ojos se habían puesto secos y ásperos. 
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EL ORDEN JERÁRQUICO en la habitación 216 del hotel Davos Intercontinental era muy claro. En el nivel más bajo, usted podía tener la habitación del “Superior”, en la cual era que Subodh estaba, y compartía con otro oficial SPG. 

La siguiente era la categoría “Deluxe”, que era la que Anil tenía. Entonces estaba la “Club” habitaciones que tenían las personas adicionadas al rango de la secretaría. 

Los oficiales del rango de Secretaría tenían una “Suite Alpina” para ellos, y el primer ministro debía tener nada menos que la “Suite Presidencial,” ¡la cual en talla era casi cinco veces el tamaño de la habitación que Subodh o Anil estaban ocupando!  

Afortunadamente, había solo una Suite Presidencial en esta propiedad, y por eso los Pakis no nos podían ganar aqui.

Todas las suites tenían terrazas con vistas impactantes de las montañas o del valle debajo de estas. Eso era un desperdicio porque al Primer Ministro nunca se le permitiría sentarse ahí. ¡Incluso las lujosas bañeras de mármol independientes en esa suite eran inútiles—porque la mayoría de los Indios prefieren ducharse a sumergirse a sí mismos lánguidamente en una bañera la cual consideraban una pérdida de ambos tiempo y agua!

Este aparente “sistema de castas” en la ubicación de las habitaciones era también inevitable adonde quiera que te desplazaras en Davos, especialmente cuando los cuatro días del Foro Económico Mundial (WEF) estaba en sesión. 

El color de su pase indica cuánto ha pagado (¡desde US$60,000 hasta US$600,000!) y cuáles áreas del WEF usted va a poder entonces visitar. 

A la mayoría de los “invitados”—sí, usted tiene que ser invitado, no puede solo irrumpir—no le va a importar desembolsar esos costosos gastos de entrada por el privilegio de frotar hombros con los asistentes que incluyen 2500 líderes de naciones y MNCs, economistas y celebridades.

Como alguien remarcó, la reunión anual de Davos no solo era un foro para intercambiar ideas útiles y creativas sino también una oportunidad para consentirte con algún tipo de “orgía de comitiva plutocrática” ¡qué es lo que realmente era! 

Afortunadamente, el Primer Ministro no tenía que pagar un centavo, porque él había sido invitado a dar el discurso principal, y por supuesto, Anil y su SPG equipo también estaban exentos porque ellos debían proveerle la seguridad al PM de la India.

***
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INCLUSO ANTES DE QUE Anil pudiera terminar su expreso, su teléfono sonó.

“Señor, el avión del PM ha aterrizado,” era su subalterno en el Aeropuerto Zurich. “Nosotros esperamos tomar el helicóptero en el horario programado.”

“Roger (entendido), Krish,” dijo Anil mientras firmaba por el café y se apresuró al helipuerto de Davos para recibir al Primer Ministro.

A las 1630 h en punto, el helicóptero la Fuerza Aérea Suiza, configurado especialmente para VIPs, aterrizó en Davos, y pronto el Primer Ministro de la India estaba saliendo. Después de estrecharle las manos al pequeño grupo de recepción guió por la ciudad mayor a un sonriente Chiman Bhai Patel que entró en su brillante BMW blindado, suministrado con los complementos de Bavarian Motor Works, Múnich, y la caravana se dirigió al hotel Intercontinental.

Anil notó con satisfacción la ubicación de francotiradores Suizos en los techos de casi cada edificio a lo largo de la ruta. Él sabía que el Gobierno Federal Suizo había distribuido 5,000 hombres armados de su personal para mantener el alto perfil de los asistentes del WEF seguros y protegidos y estaba agradecido por eso. 

El costo de la seguridad estaba por encima del millón de dólares, distribuido entre las autoridades Suizas locales, las autoridades federales y el WEF, con el WEF pagando un cuarto del costo de toda la seguridad.

El Primer Ministro de la India se dirigirá al Congreso de Davos según estaba establecido en el horario en el siguiente día. Pero esta noche, él se había dirigido a las delegaciones seleccionadas en la cena en el hotel Intercontinental. Esa fue otra pesadilla para la seguridad, porque la lista de invitados excedía a los 500.

Mientras tanto otro grupo SPG se mantenía alrededor del cocinero del PM que le daba los últimos toques al menú de la cena. El PM debía comenzar con una tártara de aguacate perfumado con hojas de curry, delicia de mango seco, papas fritas con pimentón, parmesano y mermelada de tomate. Después de eso, a él le servirán gucchi khumb masaledar, zaffrani faldari kofta curry, bhuni makai aur chilgoza ki tikki, palak paneer, dum aloo Benarsi, dal makhni, gobhi mutter ki tehari, anardana raita, dhokla, acompañado con papad, achar, chutney, y kachumber. 

La mayoría de los invitados, sin embargo, no iban a “sufrir” esta extravagancia vegetariana. Ellos podrán tener en paz su Pollo Chettinad, Pescado Malabar Curry, Kebab de Pollo Malai, Awadhi Bhuna Gosht, Carnero Biryani Hyderabad. Los postres incluirán Rasmalai de azafrán, Pastel Boondi, y Mango Kulfi para ambos invitados; vegetarianos y no vegetarianos. 

Los invitados no-Indios o no-aventureros podrán optar por tener su sopa, ensalada, plato principal y postre—todo hecho por los chefs franceses de Geneva—y servidos separadamente.

Anil tuvo que supervisar el ingreso personalmente. Él primero tuvo que asegurarse de que no hubiera ‘rompe puertas’—por lo que cada invitado tenía que ser identificado personalmente por un personal de PMO. 

Entonces a ellos se les hizo pasar a través de una máquina de alta tecnología al estilo de las que utilizan los aeropuertos que identifican con precisión todas las posesiones metálicas que los delegados estuvieran cargando y sonaba solo cuando identificaba algo que realmente tuviera que ser rechazado. 

Entonces, no tenían que quitarse las chaquetas, correas, zapatos, o celulares, lo que hizo que los invitados se sintieran felices. La máquina también podía identificar y legitimar los implantes metálicos que pudiera haber en el cuerpo de los invitados sin ‘lanzar ningún cohete’. 

Otro procedimiento más riguroso se aplicó a los mesoneros para asegurarse de que ningún terrorista Pakistaní o del ISIS tuviera acceso a vestir ningún uniforme de personal del hotel. Los hombres mantuvieron ojo de águila en las cajas de switches del hotel, los sistemas de respaldo eléctrico y las unidades de aire acondicionado para asegurarse de que nadie tratara de sabotearlos. 

Afortunadamente, todo resultó perfecto. A las 9 pm, la cena había terminado, y el PM de la India había sido escoltado a la Suite Presidencial. 

***

[image: image]


RAHIL KHAN, EL PM PAKISTANÍ, también se había retirado a su suite a las 10 pm. A las 1030 pm, una dama alta cubierta de pies a cabeza con un burka y escoltada por Bajwa, el ayudante de confianza del PM salió del ascensor en el piso 7 y caminó hacia la habitación de Rahil Khan. 

Los guardias sabían para lo que esta elegante dama suiza estaba ahí y muy respetuosamente la hicieron pasar a través de la puerta con el detector de metal en su marco. Hecho esto, Bajwa tocó a la puerta del PM, escuchó un “adelante,” y dejó que la dama entrara.

Mientras Bajwa caminó solo de regreso al ascensor, él escuchó al guardia del ISI murmurando, “Rahil Saheb ciertamente tiene un excelente gusto en mujeres,” y sonrió.

***
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A LAS 1130 PM, LA DAMA vestida con el burka salió y caminó de regreso al ascensor. La diferencia esta vez era que ella estaba caminando de una manera un poco extraña. De cualquier manera, los guardias, no se supone que revisen a los visitantes a la salida y por eso con un guiño del ojo y una sonrisa ellos dejaron ir a la dama.

El Sr. Daniel, el asesor de Seguridad Nacional de la India (NSA), estaba esperando cuando el ascensor se abrió. Él hizo una ligera venia cuando la persona vestida con el burka salió. Sin intercambiar una palabra, ellos caminaron y pasaron enfrente del impactado personal SPG, quienes debido a la presencia del NSA no se atrevieron a revisar a la dama.

El Sr. Daniel tocó la puerta tres veces, pero sin esperar por una respuesta abrió las puertas de la suite presidencial, y dejó entrar a la dama 

“Ah, Rahil Saheb,” exclamó el Primer Ministro de la India, “Khushamdeed ... bienvenido.”

Saliéndose del burka rápidamente, Rahil Khan estrechó manos con Patel y ambos se abrazaron cálidamente. 
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SHEHLA SE PREGUNTABA por qué Dios la había abandonado a ella de esa manera. Sus amigos comunistas en la JNU habrían dudado acerca de si ¡él realmente existía! 

Los Hindús habrían culpado a Shehla por sus karmas negros. Pero si Dios existía, Shehla se preguntaba, ¿qué tipo de Dios era él? ¿Eran los hombres de ISIS del mismo Dios? ¿Las leyes de la Sharía no eran las leyes de Dios? Y, ¿acaso no había Amir Mahmoudi—el hombre que clamaba estar haciendo el trabajo de Dios—tratado de violarla a ella y asesinado de un disparo a su madre justo en frente de sus ojos? ¿Qué tipo de Dios creaba a estos hombres?

***
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LA VIDA ERA MISERABLE en el campamento. Su “casa” era una de la numerosas carpas en ese campamento que había sido establecido en urgencia sin duda, para acomodar a esos miles de Musulmanes del gobierno Islámico en Kashmir. La situación era tan caótica que uno ni siquiera sabía lo que estaba ocurriendo en cualquier esquina del campo. Los sonidos de las mujeres y los bebés llorando y los hombres peleando eran todos perversos. 

El olor a basura podrida, orina, y heces asaltaba los sentidos adonde quiera que uno se dirigiera. Había personas enfermas, personas mayores, mujeres embarazadas y niños, quienes se enfrentaban a la posibilidad de pasar el resto de sus vidas en este miserable campo de refugiados.

Algunos niño en harapos jugaban futbol, su piel estaba deteriorada por el clima y su cabello despeinado. 

La sanidad era la primera víctima. Los refugiados defecaban al aire libre y el temor de que se diseminen enfermedades mortales como el cólera es muy real. El camino era de barro y lleno con agua estancada donde los mosquitos se reproducían en millones. Malaria, Dengue, Chikunguña, Zika—usted nómbrela, y esa enfermedad seguro se encuentra presente.

***
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LA NUEVA CASA DE SHEHLA solo era un pedazo de tela con una entrada. Algunos benefactores de Organizaciones No Gubernamentales (NGO) estaban distribuyendo colchones, sábanas, ropas, y utensilios, pero el manejo de la fila era tan pobre que Shehla no podía ni siquiera llegar a ella. 

Los días de Shehla involucraban cargar agua proveniente de una bomba manual en un envase de barro. Las filas más largas que tenía que soportar eran las de conseguir alimentos para su hambriento estómago.

***
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¿QUIÉN ERA ESA MUJER que la había escupido cuando ella entró al refugio por primera vez? Shehla trató de recordar. Esa mujer se había llamado a sí misma una ‘Kashmirí Hindú’. Ella había “alegado” que los Yihadistas la habían forzado a abandonar el Valle de Kashmir. Ella también había dicho algo acerca del negro karma de Shehla, y acerca de que era el momento de que los Musulmanes Kashmirís sufrieran el mismo destino. 

No tenía sentido. Shehla no le había hecho nada a esa mujer; y aun así esa mujer odiaba a Shehla. Los Kashmirí Hindús odiaban a los Kashmirí Musulmanes. Pero ¿por qué?
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Capítulo 5
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“RAHIL SAHEB, bahut bahut shukriya itni jaldi milne ke liye. Muchas gracias por verme con tan corto tiempo de antelación,” dijo el PM de la India. Él notó que la cara de Rahil Khan se había envejecido; pero aun así no escondía su cara de Playboy de otros tiempos.

“No, no, Patel Saheb, mujhe shukriya aapka karna chaiye ki aapne waqt ki nazakat samjhi. Yo debo agradecerte por apreciar la situación,” contestó el PM de Pakistan.

“¿Desea té o café?” preguntó Patel.

“No gracias, Patel Saheb. A menos que tú vayas a tomar ... y tengas a mano algo de tú bael ka sharbat (bebida hecha de madera de manzana) ...”

“Ah, de esa yo siempre tengo. Pero ¿cómo sabes eso?” 

“No nos subestime, señor. Nosotros también tenemos nuestras fuentes, así como usted tiene las suyas,” Rahil se rió.

Patel sonrió mientras sacaba una botella de color Amarillo ahumado de la nevera y procedía a servir la bebida de madera de manzana en dos vasos. Él le ofreció uno a Rahil Khan y miró a Daniel quien declinó moviendo su cabeza. 

“Es extraño como nuestro sistema de medicina Ayurveda y sus Unani ... ambas pusieron esta bael en tan alto pedestal, por su nutritivo, antihelmíntico ... y para mí, esas propiedades que refrescan el estómago,” Patel se rió mientras rascaba su barba blanco brillante.

“Usted está en lo correcto Señor ... porque ya sea que nosotros lo admitamos o no, ambos tenemos la misma base racial compartimos la misma herencia cultural, y Patel Saheb, lo crea o no ... esa no es mi opinión, sino la opinión de la mayoría de los Pakistanís. Los que viven dentro de Pakistan están renuentes e incluso asustados de admitirlo abiertamente, pero como usted puede haber visto, los Pakistanís viviendo en el extranjero no tienen esas inhibiciones.” Rahil Khan dijo mientras tomaba un trago de la refrescante bebida. 

Se produjo un momento de incómodo silencio después del cual Patel habló.

“Rahil Saheb, usted sabe por qué nos estamos reuniendo hoy a tan inesperada hora.”

“Oh, si Señor, debido a la terrible situación en Kashmir ... acerca de la cual nosotros nos encontramos igualmente preocupados. Pero Patel Saheb ... si yo tengo permiso de hablar francamente, como ellos dicen en la armada, la situación es de su propia autoría ... Hecha en la India. ¿No es así? Después de todo, ¿Por qué ustedes abandonaron Kashmir tan sorpresivamente?”

“La respuesta la sabes muy bien, Rahil Saheb, es ... porque los Kashmirís deseaban que la India se fuera ... gracias a la propaganda Pakistaní y su no tan discreto desplazamiento y apoyo. Entonces ... nosotros hicimos un análisis frío y racional de costo-beneficio, y llegamos a la conclusión de que no tenemos nada que ganar manteniendo nuestra super costosa presencia en Kashmir, y nos salimos, lo que no fue para nada repentino. Nosotros lo planificamos por años. Pero dígame ... Rahil Saheb, ¿por qué usted no entró a llenar el vacío ... cuando por años ustedes han estado clamando poseer a Kashmir?”

“Porque yo vi la trampa que ustedes nos pusieron,” Rahil respondió inmediatamente, “si, una trampa ... para arrastrar a una Pakistan cercana a la bancarrota-a una situación de la que no nos íbamos a poder salir, no nos íbamos a poder salir de ese atolladero... por nosotros mismos, y yo le dije a la PM Kashmirí, cuál era su nombre ... si, Hasina Ittoo ... que Alá tenga piedad de su alma ... cuando ella vino a verme el año pasado y preguntó por esos 30 kilogramos de arroz por familia a ₹3 por kilogramo, porque eso era lo que ustedes les estaban dando a ellos. ¡Yo casi me caigo de la silla! Y fue entonces que entendí por qué ustedes dejaron a los Kashmirís seguir su propio camino.” 

“Eso todavía no explica ¿por qué desde 1947 Pakistan ha estado tratando de poseer Kashmir?”

“Vamos, Patel Saheb ... ahora no me hales demasiado la pierna (no me eches broma). Tú sabes muy bien lo que nosotros hacemos ... nosotros estábamos interesados no solo en Kashmir sino en todo: Jammu y Kashmir, ¿por qué?... por sus aguas. Así de simple. Ahora ... Kashmir solo tiene un río, el Jhelum, que se origina ahí, pero que tiene que drenar en Pakistan, porque los Kashmirís no pueden hacer represa en ninguna parte del Valle. Entonces, nosotros no tenemos problemas con Kashmir o con el Jhelum. Sino por los ríos realmente importantes como el Indus ... que viene de Ladakh ... y Chenab que viene de Jammu ... nosotros solo podemos levantar nuestros pulgares porque ustedes los han retenido a los dos, y en ellos pueden hacer tantas represas como deseen...”

“Punto anotado, Rahil Saheb. ¿Pero por qué entonces, dejar que el ISIS tome el control de Kashmir?”

“¡Porque de lo contrario ellos hubieran tomado el control de Pakistan! Después de que los US nos abandonaron a ambos, a Afghanistan y a nosotros ... por la sencilla razón de que nosotros no tenemos petróleo ... el ISIS ha estado simplemente imparable. Entonces, nosotros... o más bien nuestra armada, pensó que era conveniente desviar al ISIS a Kashmir y afortunadamente ellos mordieron ese anzuelo, para nuestro alivio.”

“¿...Y cómo pusieron sus manos en sus armas nucleares? ¿También eso fue parte de su carnada? ...” La voz de Patel hasta se subió un tono.

“No sssseñor ...” Rahil Khan balbuceó, “El ISIS, nosotros sospechamos, que siempre ha tenido algunas maletas nucleares sucias que nosotros creemos que sus hermanos chechenos obtuvieron del antiguo arsenal soviético. Pero estos son dispositivos crudos que tienen que ser transportados físicamente y detonados como cualquier otra bomba sucia, con o sin temporizadores. Por supuesto que, esto no es problema, si usted tiene una armada de Yihadí suicidas, bombarderos siempre dispuestos a asumir esta responsabilidad en el nombre de Alá.

“Pero ... Patel Saheb, su información es correcta. Ahora ISIS ha ganado el control de 12 de nuestros misiles de punta nuclear fabricados en China ... debido a la complicidad de algunos elementos Yihadí en nuestra armada ... yo lo admito. Dos de estos, me dijeron que ya han sido llevados a Kashmir. Afortunadamente esos payasos del ISIS no tienen idea ... de cómo lanzar estos misiles. Pero ellos están haciendo su mejor esfuerzo para encontrar quién les proporcione los códigos de lanzamiento y ... y yo me temo que es solo cuestión de tiempo para que lo consigan y entonces inmediatamente pongan de objetivo a alguna ciudad de la India ... en el nombre de Gązwa-e-Hind ... tú sabes, el concepto de Guerra Sagrada contra los infieles Hindú”

“Yo sé acerca de Gązwa-e-Hind,” Patel asintió. “Pero dime Rahil Saheb, ¿de verdad ellos creen que pueden eludir nuestros escudos de defensa antimisiles? ¿Sabes que nosotros tenemos el misil de defensa aérea Prithvi (PAD) para intercepción a gran altitud ... y el misil de defensa aérea avanzada (AAD) para la intercepción a menor altitud, y muchas otras cosas? ¿Y que este escudo está diseñado para interceptar un misil entrante desde un alcance de casi 5.000 kilómetros?"

“Señor, perdón por decirlo, pero ¿este escudo cubre a todas las ciudades de la India? Delhi, Bombay ... disculpa Mumbai, si ... Chennai, Hyderabad, Bengaluru ... quizás, pero Jammu, Amritsar ... definitivamente no.”

“Rahil ji, esto no tiene sentido! Si tú colocan de objetivo a Jammu o Amritsar, ¿saben que la radioactividad va a caer sobre muchas ciudades Pakistaníes como Sialkot, o quizás incluso Lahore?”

“Señor, usted está en lo cierto. ¿Pero acaso a los Yihadí en ISIS o ... incluso en nuestra armada eso les importa? Ellos tienen que enviar a todos los infieles al infierno, y si ellos también mueren en esta misión ordenada por Alá, solo consiguen Jannat, el paraíso de los Musulmanes ... más rápido.”

“A sus 72 hoories (vírgenes) y ríos de vino y todo eso, yo sé. Pero Khan Saheb, dime, ¿Alguien en este siglo XXI todavía cree en esa ideología medieval?”

“Si señor, algunos 1.5 billones de ellos ... usted se sorprendería. Después de todo el Islam es la religión que se disemina más rápidamente en el planeta.” Rahil sonrió tímidamente.

“Pero eso también podría incluirte. ¿Entonces, por qué nos estás diciendo ... todo esto?” Patel estaba incrédulo.

“Porque Señor, muchos musulmanes educados como yo,” Rahil ahora estaba serio, compartimos valores humanos por encima de la ideología y de la religión. Yo personalmente conozco las consecuencias de cualquier tonto jugando con dispositivos nucleares. También sé que usted podrá salvar a la mayor parte de los objetivos de alto valor, y que mientras hace eso, usted nos va a lanzar tantos misiles, que borrarán a Pakistan de la faz de la tierra y enviará a los Yihadistas que sobrevivan a una muy radioactiva edad de piedra.”

Como todos se miraron unos a otros, Daniel, el NSA, rompió el hielo.

“Rahil Saheb, nosotros conocemos el riesgo que usted ha tomado al venir con nosotros hoy. La noticia de su visita se va a conocer, más temprano que tarde... y afectará su vida y libertad. ¿Usted sabe eso?”

Rahil Khan asintió débilmente, mientras él estaba superado por la emoción y no podía decir nada.

Patel se levantó de su silla y abrazó a Rahil Khan. 

“Rahil ji, agradecemos su interacción con nosotros hoy. Nosotros tenemos un plan para extraerlo de forma segura al sitio que usted nos indique que desea ir. Daniel ji, ¿Puedes explicar nuestros planes?”

“Patel Saheb, yo realmente lo aprecio,” dijo Rahil Khan mientras tomaba un pañuelo para secar sus ojos. “Nosotros sabemos que la India ha ayudado a salvar las vidas de muchos de nuestros líderes Pakistaníes ... primer ministros o presidentes ... en una manera similar ... sin esperar nada a cambio. Pero antes de llegar a la logística, yo deseo darte esto.”

Rahil Khan agarró el burka que él había traído y sacó una tarjeta microSD de uno de sus bolsillos ocultos. 

“Patel Saheb, ningún Pak PM puede tener esto, pero yo he tenido algunos espías de ideas afines a mí en el ejército y me consiguieron esto. Ahora... esto da la localización actual de todos nuestros misiles y de los del ISIS. Todos ellos. Yo sé que usted ya tiene alguna idea de las ubicaciones ... de nuestros misiles, pero nosotros nos mantenemos cambiándolos cada mes. Entonces, esta es la última ubicación ... para lo que pueda servir.”

“Esto es una sorpresa. Rahil Saheb. Usted no tiene que hacer esto.” Patel estaba incrédulo.

“Nosotros apreciamos mucho esto,” dijo Daniel igualmente sorprendido, mientras tomaba la tarjeta microSD en sus manos con una rapidez inusual para un hombre de su edad. “Ahora, para su plan de extracción ...”

“Espere,” Rahil Khan levantó sus manos, “¡Yo espero no tener que utilizar este maldito burka de nuevo!”

“No, señor, Usted no tendrá que usarlo. Ahora si me puedo explicar.”

“Daniel Saheb,” Patel intervino, “se está haciendo tarde. Entonces, ¿por qué usted no utiliza la otra habitación para que Rahil Saheb se sienta más cómodo ... hasta que él tenga que ser extraído, como usted se mantiene diciendo?”

“Seguro Señor,” Daniel tomó la sugerencia y se levantó. 

“...y Rahil Saheb, yo lo voy a estar molestando otra vez y otra vez para recibir su consejo acerca del manejo de los radicales Islámicos ... lo cual nos preocupa,” dijo Patel.

“Cuando quiera ... Patel Saheb, en cualquier momento. Por favor manténganse en contacto.” Rahil Khan asintió mientras Daniel lo acompañó a la segunda habitación.
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Capítulo 6
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ÉL SE LLAMABA A SÍ mismo Ajay Pandit. Decía que era de una comunidad remota cerca de Aru donde solo veinte familias vivían, de las cuales 19 eran Musulmanes. Aparentemente, Ajay era el único doctor en un radio de 50 kilómetros de su villa. 

A pesar de que él no tenía un título formal de MBBS, sino un título ayurvédico de Dios sabrá dónde, y disfrutaba de una tremenda buena voluntad en su pueblo. No es de extrañar que los vecinos musulmanes de Ajay, en una sola voz, hubieran persuadido a su familia para que siguiera quedándose incluso después de la gran migración de los otros hermanos hindúes de Ajay de todas las demás partes de Kashmir en la década de 1990. 

El abrupto retiro de la India de Kashmir en el 2022 había alarmado a la familia de Ajay, pero ¿qué podían hacer ellos? Toda su tierra y sus huertos estaban ahí en Kashmir, y Ajay personalmente no sentía ninguna amenaza de su vecindario ni a él ni hacia su floreciente “práctica médica.” Eso era hasta que el ISIS entró a Kashmir y empezó a moverse hacia su área. 

En el Campo de Refugiados Reasi, Ajay era el primer Kashmirí Hindú que fue agradable con Shehla. Esto podía ser porque todos sus vecinos habían “migrado” con él a través de la traicionera ruta Aharbal-Kounsernag a la India. Entonces, a diferencia de otros Hindús, es posible ... que él no sienta resentimiento acerca de una compañera Kashmirí Musulmana.

Al principio, Shehla no podía creer que él era un Kashmirí con antecedentes de una religión diferente. Ella había crecido en un mundo en el cual Kashmir era sinónimo de Islam y Musulmanes. El hecho de que Kashmir tuviera Hindús todavía viviendo en algunos sitios lejanos era, por lo tanto, un poco difícil de entender.

Pero Ajay Pandit—indudablemente era un Kashmirí. Él le hablaba a ella en su lengua nativa—Kashmirí. Él tenía una típica cómo decirlo ... imagen ... de ciudadano mayor Kashmirí. Su barba era exactamente del mismo color que su cabello—plata brillante. Su piel se había puesto roja debido a las quemaduras del sol. Su camisa olía a tabaco y cigarrillos. Sus dientes eran amarillos a pesar de que clamaba ser un médico profesional. Puede ser que él no conseguía pasta dental en ese Campamento olvidado por Dios, Shehla reflexionó. 

Los ojos de Ajay—dependiendo de la iluminación—lucían marrón claro o amarillos. Su altura, caminar, olor, y contextura—todo le recordaba a ella al Mulá Faizalullah Khan, quien vivía en su colonia en Sonwar, Srinagar. ¡De toda la gente!

Pero realmente, Ajay Pandit podía haber pasado por un mulá si hubiera tenido qué continuar su vida en Kashmir. Excepto que él era un pandit y no un Mulá. Realmente, esto era más complicado que eso.

Él llamó a Shehla koor o hija en Kashmirí, e incluso la trató como una hija. Ajay una vez invitó a Shehla a su sitio a tomarse una taza de té. A pesar de que Ajay ha estado en el campamento un poco más tiempo que Shehla, su carpa todavía era muy deprimente. La carpa actuaba como ambos; como una habitación y como una cocina, como todas las carpas en el campamento. El lugar olía a todo tipo de cosas—especias Kashmirís, humedad, y el olor de pies sin lavar.

Su esposa le dio a Shehla una mirada hostil, pero no dijo nada. Ajay había puesto a Shehla a gusto al preguntarle por su historia, y entonces él narró la suya.

“¿Tú sabías que los Kashmirí Pandits, como mi padre, acostumbraban a enseñar el Corán a los niños Kashmirí Musulmanes?” Ajay le preguntó.

¡Demonios, NOooo! Shehla fue tomada por sorpresa. Ella nunca había escuchado acerca de eso. Hasta donde ella sabía los Hindús aterrorizaban a los Musulmanes y nunca respetaban el Corán.

Ajay se rió como si él ya había adivinado su respuesta. “¿Estás sorprendida?”

“¿Pero su padre no era un Hindú?”

“Él era debo decirlo un muy devoto Hindú.”

“¿Pero enseñar el Corán no va en contra de los preceptos básicos del Hinduismo?” 

Shehla sabia poco acerca del Hinduismo. En la JNU, ella tuvo muchos amigos Hindú, pero siendo comunistas, ellos rara vez discutían religión. El Hinduismo, en cualquier caso, parecía ser una religión muy confusa y caótica con demasiados Dioses y Diosas en todo tipo de formas, tamaños y colores. 

Ninguno era el Dios verdadero, y no olvidemos que como su mentor comunista le recordaba a ella constantemente, sus Dioses les exhortaban a ellos a practicar la intocabilidad y a cometer Sati y Dalit atrocidades. 

En la mente de Shehla, el Hinduismo era lo mismo que su detestable Sistema de Castas — cada individuo se considera a sí mismo que es superior y distinto de los otros, y si, ella tuvo que defender la causa de los Dalits, porque hasta donde ella sabía los Hindús no creían en la igualdad.

“Para nada,” dijo Ajay. Su voz interrumpió el monólogo interno de Shehla. “Nosotros, como Hindús, respetamos todas las religiones.”

“¿Qué quiere decir eso? ¿Puede su Dios ayudar a los Musulmanes, por ejemplo? Incluso si ‘Él’ pudiera, ¿le gustaría hacerlo?” Shehla trataba deliberadamente de provocar a Ajay. 

“Shehla, querida, en el Hinduismo no existe tal cosa como tú Dios y mi Dios. Dios es uno, y él es parte de nosotros ... de todos nosotros.”

La curiosidad de Shehla había crecido diez veces. “Pero entonces, ¿por qué adorar a tantos Dioses y Diosas?” 

“Porque todos ellos son uno y el mismo. La gente los ve como ellos desean verlo, en cualquier forma y manera, como animado o inanimado, con diferentes caras, géneros, y con tantos brazos y piernas como desees que ellos tengan ... porque esa es la belleza de lo divino. Lo divino es infinito y se manifiesta a sí mismo en personalidades infinitas. Uno y el infinito al mismo tiempo.”

Shehla no dijo nada. Incluso cuando en su mente— todo esto sonaba tan confuso. El Hinduismo no era para nada como el Islam. En el Islam, ella le oraba a un Dios verdadero quien no tenía forma. Pero el Hinduismo parecía estar hablando un lenguaje totalmente diferente.
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Capítulo 7
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“¿TSR?” PATEL LLAMÓ A su secretario privado de confianza. 

“Señor,” el PS se sentó derecho en su cama.

“¿Qué hora será en Jerusalem?” 

“Señor, son casi las 4 am aqui, y nosotros estamos en (Tiempo del Meridiano de Greenwich) GMT + 1 hora. Entonces ... en Israel que está a GMT + 2, serán alrededor de las 5 am ... ¿Por qué, Señor? ¿Usted necesita que yo lo conecte con el Primer Ministro Israelí?”

“Hmmm ... Yo estaba pensando ... que a las 5 am de allá, Benji debería estar levantado y alistándose para salir a correr. Entonces, no hacemos daño en arriesgarnos. Pero TSR, usted no se moleste. Yo voy a usar mi desmodulador para llegar a él.”

“Como usted desee, señor.”

Desconectando el intercomunicador, Patel agarró su teléfono satelital especial con un desmodulador incorporado. Él presionó el número 3 y en pocos segundos un sonido especial empezó a escucharse desde el otro extremo. En menos de los cuatro repiques, la llamada fue conectada.

“Chiman Bhai ji,” Benjamín lo saludó en su típico acento Israelí, “agradable hablarte en tan hermosa mañana. Entonces, ¿Cómo está Davos?”

“Frío, como se esperaba, ambos literal y figurativamente. Todo el mundo está aferrado al frente comercial, con Estados Unidos liderando el grupo proteccionista. Nunca imaginé, que vería al campeón del movimiento libre de comercio luchando para restringir el comercio por todo tipo de motivos.”

“Muchos imaginarios, me imagino,” se rió Benjamín Sharon. “Yo pienso que ellos van de regreso a los sesenta cuando acostumbraban a buscar un rojo debajo de cada cama ... de cualquier manera, dime, Chiman Bhai ji, ¿Qué puede Israel hacer hoy por su viejo amigo?”

“Benji ... yo no sé cómo ponerlo. Pero justo ahora, nosotros hemos recibido alguna información, la cual puede ser crucial para nuestra Operación Defang. Ahora ... la emergencia es que esta información puede ser inútil después de digamos una semana. Entonces, si tú estás de acuerdo, ¿Podemos adelantar nuestro día D y seguir en esta operación tan pronto como sea posible ASAP?”

Parece que se produjo un momento de silencio en el otro extremo.

“¿Benji, estás ahí?”

“Si, Si, Chiman Bhai ji, yo estoy aqui ... solo tomando un momento para procesar la información. Pero ... presumiendo que tú información es correcta, y no veo razón por la que no lo sería, lo mejor que podemos hacer es tener hoy más diez días para esta operación.”

“Correcto ... pero ¿podemos hacerlo; hoy más siete? Porque cómo ya lo dije, Yo no sé qué tan pronto esta información se convertirá en inútil.”

“Chiman Bhai ji, yo entiendo tú preocupación. Pero estos son temas operacionales los cuales necesitan soporte logístico a prueba de errores para ambos los que están adentro y los que están afuera. El clima también juega una parte aqui. Entonces, deja que nuestros generales interactúen con tus generales de inmediato. Yo presumo que nosotros tendremos esa información ... que tú tienes, transmitida a nuestros servidores seguros pocos minutos después de que esta llamada sea desconectada.”

“Oh seguro, no hay ningún problema.”

“Grandioso ... en ese caso nos va a tomar alrededor de 30 minutos para hacer un chequeo cruzado con nuestras fuentes acerca de qué tan correcta es esa información. Yo supongo que incluso sus hombres van a necesitar este tiempo para hacer la planificación final del objetivo.”

“Es probable. Pero vamos a desarrollar esta información para hoy más siete días,” dijo Patel.

“Seguro ... nosotros haremos nuestro mejor esfuerzo ... ¿contamos con que después de esto tendremos el honor de recibirlo en Jerusalem?”

“Ah, estar en la eterna Ciudad Sagrada ... será un verdadero placer. Cada vez que voy a Israel, aprendo mucho.”

“Nosotros también, Chiman Bhai ji.”

“Entonces ... adiós por ahora, Benji, mi querido amigo. Hay demasiado en nuestros platos ahora.”

“Adiós, Chiman Bhai ji. Estaremos en contacto.”

Cuando la llamada se desconectó, el Primer Ministro llamó al Ministro de la Defensa de la India y le dijo lo que debía ser hecho seguidamente. El Ministro de la Defensa alertó al CDS (Jefe de Personal de Defensa) el General Prakash quién a su vez llamó a los jefes de la Armada, Fuerza Aérea y Naval de la India.

“Caballeros, esto es de MÁXIMA PRIORIDAD. La Operación Defang va. El día-D es 7 s-i-e-t-e días a partir de hoy. Entonces, suelten lo demás y reactiven todas las maquetas.”

Los jefes se sentaron e informaron al siguiente en línea hasta que el mensaje llegó a los comandantes locales de cada acantonamiento militar donde una o dos maquetas de un arma nuclear Pakistaní fuera siempre mantenida lista para todo tipo de ensayos, planificación de contingencia y práctica de objetivo.
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Capítulo 8
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“NOSOTROS VIVÍAMOS CERCA de Pahalgam, en Aru, como te dije.” Ajay cambió el tema. “Yo recuerdo mi casa tan intensamente. Nosotros teníamos una casa de dos pisos con un jardín en el frente con rosales, enredaderas sobre la cerca ... y tenían tantas rosas rojas que usted no podía ver sus hojas verdes.”

Él miraba hacia el techo con emoción en sus ojos. “El mes de Mayo siempre estaba en mi mente asociado con el fresco olor de las rosas. Nuestra casa tenía ocho habitaciones. Mi padre, mi madre, mi hermano, dos hermanas, y mi esposa junto con nuestros dos hijos vivían muy felices en esa pequeña morada. Nosotros teníamos nevera, cocina de gas, alfombras en el piso, utensilios, incluso un pequeño convertidor para los momentos en que no teníamos electricidad.”

“¿Entonces por qué ustedes se fueron?”

La tetera que la esposa de Ajay había puesto en la cocina empezó a sonar, como si los estuviera regañando. Ajay se levantó para servir el té en una taza y servírselo a Shehla. Y se sirvió uno para él. 

Él suspiró. “Mi hijo de 8 años estaba jugando en el jardín cuando vio un poster en Urdu metido en el portón. Él corrió hacia su abuelo, mi padre, quien estaba leyendo un periódico en la terraza. 

“Los ojos de mi padre se alarmaron viendo el poster. ‘Toetha (abuelo), ¿Por qué estás llorando?’ mi hijo le preguntó. ‘Ellos nos están diciendo que o nos vamos o morimos,’ dijo mi padre. ‘¿Quiénes son ellos, Toetha?’ Mi padre no dijo nada.”

Ajay tomó una larga pausa tratando de superar el nudo que se le hizo en su garganta. “Por días, debatimos si nosotros debíamos irnos o quedarnos. Pero mi padre estaba en contra de irnos. Esa casa había sido su alma. Él no conocía otro mundo. ‘Yo no tengo enemigos. Mis hijos me adoran. Yo no tengo nada que temer,’ él acostumbraba a decir y hasta cierto punto, él estaba en lo cierto. 

“Sus estudiantes lo adoraban. De hecho, Altaf era su estudiante favorito. Él era obediente y cortés y visitaba nuestra casa regularmente. Mi padre lo trataba como a su propio hijo. Entonces una noche ...”

Ajay sostuvo otra larga pausa. “Él estaba regresando de la escuela. Alguien le disparó en la carretera, y murió en el sitio. Cuando él vio su cadáver, tenía un disparo limpio en su pecho. El asesino era definitivamente un pistolero entrenado. Pero los ojos de mi padre contaron toda la historia. Había impacto, dolor, y resignación en sus ojos justo antes de ser asesinado. Se dice que los ojos de un hombre muerto lo cuentan todo acerca de su muerte.

“El siguiente día nosotros recibimos una carta—escrita a mano. Empezaba diciendo cosas bonitas acerca de mi padre—como él era un excelente profesor y un fantástico hombre. Pero tristemente él era un Kafir. Él enseñaba el Corán correcto, pero no se convirtió al Islam ... y Alá desprecia a esas criaturas. La carta terminaba diciendo que, si no nos íbamos, él ... el asesino ... no tendría otra opción que hacerle—al resto de la familia—lo que le hizo a mi padre. El asesino escribió que estaba siendo generoso con mi familia.”

Siguió otra larga pausa. “La carta estaba firmada por Altaf, el estudiante favorito de mi padre. Nosotros corrimos adonde los padres de Altaf. Ellos no podían creer que él había hecho eso. Pero ellos confirmaron que él estaba ayudando a su primo a manejar su hotel en Pahalgam durante las vacaciones de verano y sospechaban que era ahí donde se había ‘radicalizado’ en una mezquita local. Altaf no se había dejado ver en ninguna parte.”

Shehla no sabía qué decir. “Yo lamento lo que le ocurrió a usted.” En su mente, ella estaba debatiéndose entre sí Ajay estaba diciendo la verdad o no. Esta podía ser una historia inventada. El padre de Shehla había sido el editor del Kashmir Front por varios años. Ni siquiera una vez él escribió un artículo acerca de los Kashmirí Hindús o acerca de lo que les había ocurrido a ellos. En la mesa de comedor, ellos habían hablado de todo desde violación de los derechos humanos hasta AFSPA, hasta restricciones a la telefonía celular e internet, a cómo usted ni siquiera puede ir al mercado a comprar leche ....

¿Pero el dilema de los Kashmirí Hindús? Nunca. 

“¿Pero no está mal pintar a todos los Kashmirí Musulmanes con la misma brocha?” dijo ella.

Ajay no contestó la pregunta. En vez de eso él dijo, “Mi historia es la historia de cada Kashmirí Hindú, yo lo sé. Yo sé que, como mi padre, unos cientos han sido asesinados, y unos cien mil han sido perseguidos. Nosotros no queríamos irnos, pero fuimos obligados. Ahora, en cuanto a tú pregunta—usted dice, que nosotros no deberíamos pintar a todos Kashmirí Musulmanes con la misma brocha. Pero dígame—mi padre fue asesinado por su estudiante favorito, a quién él amaba y adoraba. ¿En quién deberíamos entonces creer ahora?” Su voz era tan tranquila, que asustaba.

En quién debemos creer—le disparó un recuerdo familiar. El padre de Shehla sostuvo que el entonces gobernador Jagmohan era el responsable por la limpieza étnica de los Kashmirí Hindús en 1990. De acuerdo con él, este Gobierno traidor le había pedido a los Kashmirí Hindús desocupar Kashmir para que la armada pudiera tener una mano libre para enseñar a los Musulmanes Kashmirís una lección que nunca iban a olvidar. “¿En quién debíamos creer, en el Gobernador o en nuestros maulvis?” su padre lo había planteado en ese contexto.

“Pero yo escuché que el Gobernador Jagmohan había diseminado este temor entre los Kashmirí Hindús” Shehla remarcó.

Ajay sonrió con tristeza. Su esposa deseaba decir algo, pero Ajay se lo impidió. Él sabía muy bien lo que Shehla preguntaba. “¿Tú ves esta carpa de una sola habitación, donde ocho de nosotros duerme? Sin baño” Ajay señaló al deprimente techo bajo sostenido con un poste y continuó. “¿Por qué cualquier familia decente dejaría su casa de ocho habitaciones por esta pocilga y estaría de acuerdo en vivir en estas terriblemente insalubres condiciones? ¿Porque Jagmohan nos lo pidió, y nosotros estuvimos de acuerdo? ¿Hay un Kashmirí Hindú que alguna vez reconociera haber aceptado esa orden de Jagmohan? Nosotros sufrimos, en este miserable cuchitril, calor, frío, enfermedades, mordeduras de serpientes, y más. Pero todo esto parece como un juego para tú tribu, un complot deliberado para dañarle la fama a ustedes lo Musulmanes, ¿no es así?” él preguntó con calma.

“Yo pienso que debo irme.” Shehla se levantó y colocó la taza en la mesa.

“¿Usted sabe cómo se llama este campamento?”

Shehla no dijo nada. Ella se volteó hacia la salida.

“Se llama el sueño de Aurangzeb.”

Shehla se congeló en sus pasos.

“Este era el octavo y último éxodo de los Kashmirí Hindús,” Ajay no había terminado. 

“A lo largo de la edad media, nuestros ancestros fueron perseguidos y obligados a convertirse. Aquellos que no lo hicieron, fueron atados de manos y pies y dejados caer en el Lago Dal para que se ahogaran y tuvieran una dolorosa muerte. Miles de hombres, mujeres, y niños fueron asesinados de esa manera. ¿Tú alguna vez escuchaste el nombre de Batta Mazaar, siendo una Kashmirí?”

Shehla asintió no muy convencida. 

“Esas palabras significan la tumba de los Kashmirí Pandits. Porque cuando muchos de los cuerpos de nuestra gente fueron lanzados al Lago Dal, esa porción del lago fue llenada y literalmente se convirtió en una tumba.”

La sangre le empezó a fluir en la frente de Shehla. Ella salió de la carpa disgustada. Este hombre, quien la llamaba hija en Kashmirí, le acababa de decir directo a su cara que su tribu—Los Musulmanes—han sido asesinos en masa. ¿En quién debemos creer? 

Afuera de la carpa de Ajay, ella caminaba en una superficie irregular, llena de rocas. “Yo sé que me odiarás por esto, pero usted seguirá todavía siendo mi hija,” Ajay le gritaba desde atrás. “Yo te estoy contando mi historia, porque yo sé que tú te convertirás en nuestra voz algún día.”

¿De qué sin sentido estás hablando? Ajay había perdido la cabeza. Shehla perdió a toda su familia, y ella sabía que ella no iba a ser la voz de nadie, ni siquiera la voz de ella.
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